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E l acuerdo de Irán con seis
potenciasmundiales (China,
Estados Unidos, Francia,
Alemania, Gran Bretaña y

Rusia) es una rendición en toda regla.
Se pueden encontrar muchos eufe­

mismos, y algunos elevarán la retórica
a categoría de “acuerdo histórico”,
aunquemásqueprotagonizar la histo­
ria, este acuerdo la repite con tozuda
veneración. Porque lo cierto es que,
como hacemos siempre, nos hemos
rendido sin paliativos a una teocracia
tiránica quenoha rebajadoni una sola
de susmaldades.
Irán, el Irán que ha fumado la pipa

de la paz con un Obama encantado de
haberse conocido, no dejará de repri­
mir a su población brutalmente ni de­
jará de lapidar mujeres. No dejará de
amenazar a Israel con la destrucción,
ni cejará en su intento.Nodejará de fi­
nanciar aHizbulah y a otras organiza­
ciones islamistas sangrientas.
Y, por supuesto, no dejará de avan­

zar en suprogramanuclear.Dehecho,
este acuerdo es la garantía para culmi­
narlo, y nada de lo que ha firmado im­
pedirá que lo consiga. Lo dijo en su
momento Kissinger en The Wall
Street Journal, “Irán ha ido paulatina­
mente llevando las negociaciones a su

terreno”, y losdatos ahí están:hapasa­
do de tener cien centrifugadoras a
veintemil, ha burlado a los verificado­
res internacionales y la capacidad in­
ternacional para controlar su desarro­
llo nuclear sobre el terreno es casi in­
existente. Dada, pues, la experiencia
de los últimos años, con bloqueo in­
cluido, cabe temerse lo peor, un Irán
conpoder nuclear. En este sentido, las
declaraciones de Obama hablando de
región más estable (¿más estable, con
Arabia Saudí de los nervios, una gue­
rra en Siria y otra en Yemen, ambas
con Irán de por medio?) y de un Irán
más abierto (¿abierto a qué, a morirse
de risa en nuestra cara?) son una bro­
ma conmuy poca gracia.
Lo cierto es que todo lo dicho no ha

importado nada, porque entre un
Obama que sueña con entrar en la his­
toria deshaciendo entuertos (aunque
sea empeorando los conflictos) y unos
países que se relamen con el 50% de
petróleo que Irán tiene varado por
culpa de las sanciones –la cuarta re­
serva del mundo–, el resto de los con­
dicionantes han resultadomenores.
Tampoco ha sido menor el giro de

alianzas que ha representado la gue­
rradeSiria, conunIrán luchandocon­
tra el Estado Islámico, lo cual sitúa a
unos islamistas terroríficos en guerra
con una tiranía terrorífica. De lo peor,
a lo peor. Sea, pues, por intereses de
unos u otros, o por realpolitik salvaje,
lo cierto es que, tantos años después
de sacar pecho ante las tropelías de
una de las tiraníasmás atroces del pla­
neta, Irán acaba sacando la carta gana­
dora. Y Occidente hace lo que hace
siempre cuandohace el ganso, reír a la
cámara, venderlo como un hito histó­
rico e irse a dormir la siesta. ¡Cuánta
razón tenía Wafa Sultan cuando me
recordó el dicho árabe!: “Me necesi­
tas, te poseo”.Necesitamos el petróleo
y hasta el más malo de la corte nos
posee.c

Rendición

Rendidos sin paliativos
a una teocracia tiránica
que no ha rebajado ni
una sola de sus ‘maldades’

¿Manzanaspodridas?
El otro día, en una de las prescindi­

bles tertulias, alguien lo dijo: hay
que acabar con las manzanas po­
dridas. Rápido y expeditivo. Pero

poner el foco en lasmanzanas podridas es la
mejor excusa para no hacerse preguntas
sobre el manzano. Es decir, sobre la cultura
organizativa, los procesos de socialización y
los sistemasde reconocimientoquehanper­
mitidoqueocuparanpuestos de responsabi­
lidad. ¿Cuántasveces lasmanzanaspodridas
eranvaloradascomopersonasdedicadasa la
organización y que asumían aquellos traba­
jos grises que nadie quiere hacer porque no
permiten colgarsemedallas? ¿Cuántas veces
eran ejemplo del profesional dispuesto a re­
solvertodoslosproblemas,aunquenoseaca­
bara de entender cómo lo hacían? ¿Cuántas

veceseranlaencarnacióndeaquellafrasetan
repetida: “Nome traigas problemas, tráeme
soluciones”? (Frase estúpida como pocas,
porque toda solución depende de la defini­
cióndelproblema).
Ante las manzanas podridas, siempre hay

quien, con el automatismo del perro de Pá­
vlov, se pone a hablar de valores. O propone
un código de ética. Es un buen consejo: un
códigode ética esmuyútil cuandounaman­
zanapodridaapareceala luzpública,porque
es un excelente mecanismo de defensa
corporativo. Con el código o la declaración
de valores en la mano se puede hacer una
compungida jeremiada lamentando que
siempre se te puede colar una manzana
podrida, incluso habiendo códigos de ética y
declaracionesdevalores.
Pero de lo que normalmente no se habla

cuando se trata de lasmanzanas podridas es

de cosas más prosaicas, que nunca se consi­
dera que estén relacionadas con los valores.
¿Quién y cómo promociona, en esta organi­
zación? ¿Qué hay que hacer para tener un
cargo?¿Cómofuncionaelsistemadeincenti­
vos? ¿Qué tipo de formación se da y sobre
qué? ¿Cuáles son los ejemplos y referentes
quereconocelaorganización?Y,porsupues­
to: ¿qué relación hay entre lo anterior y los
valores que la organización proclama? ¡Ah!
¿y qué prioriza el presupuesto? Porque uno
de losmecanismosmás potentes de la trans­
misióndevaloreseselpresupuesto,dondese
reflejaquésevaloraa laorganización.
Las manzanas podridas sin duda van a su

bola. Pero no estarían donde están sin la
asunción –compartida– de que hacían un
servicioalaorganización.Poresohablarsólo
de ellas nos libera de hablar del manzano y
susraíces.c
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Unpasoatrás
Tengo el temor de que en Cata­

lunya estemos abocados a vivir
años, quizá décadas, de frustra­
ción y melancolía. Una frustra­

ción ymelancolía que nos limitaría grave­
mente a la hora de afrontar los grandes re­
tos económicos y sociales que tenemos
delante. Y que nos puede llevar, como
país, a perder relevancia económica y ca­
pacidad de progreso.
La causa es, remedando el título de la

conocida novela de JuanMarsé, que esta­
mos encerrados con un solo juguete. Los
protagonistas de la novela eran unos jóve­
nes de 1949 encerrados con el juguete del
sexo. Ennuestro caso, el juguete es el sexo
de los ángeles: el proceso.
El debate político en Catalunya se pare­

ce cada vez a una discusión bizantina. Le
ocurre lo que a los sa­
bios de la vieja Cons­
tantinopla que, cuando
la ciudad estaba siendo
asediada, seguían ensi­
mismados discutien­
do, literalmente, sobre
el sexo de los ángeles.
Un ensimismamiento
que llevóa la irrelevan­
cia de una sociedad
otrora brillante e influ­
yente. También en
nuestro caso este ensi­
mismamiento es peli­
groso. De momento ya
ha tenido consecuen­
cias funestas.
En primer lugar, ha

destruido el sistema
catalán de partidos.Un
sistema que había fun­
cionado razonable­
mente bien como ins­
trumento de cohesión
social y progreso eco­
nómico. El proceso lo
ha destrozado. La política catalana está
sometida a una especie de ley deGay­Lus­
sac de los gases, que provoca que el vacío
que dejan los partidos lo ocupe el activis­
mo de grupos que tienen un pie en la so­
ciedad y el otro en la política. El resultado
previsible será una fuerte fragmentación
política.
En segundo lugar, hay consecuencias en

el ámbito económico, aun cuando no sean
visibles con los indicadores convenciona­
les. De lo que hablo no es de las inversio­

nes extranjeras ni del PIB.Hablo depoder
económico. El riesgo es que aunque nues­
tra economía mantenga su capacidad co­
mo fábrica, pierda centros de decisión de
las grandes y medianas empresas. No es
un riesgo teórico.
En este sentido, el riesgo para la econo­

mía catalana es entrar en un lento y dulce
declive. Este tipo de procesos tardan mu­
cho en ser percibidos debido a que las ala­
cenas están aún repletas de la riqueza acu­
mulada enépocas anteriores. Pero cuando
se llega a ser consciente del deterioro la si­
tuación tieneyadifícil arreglo.Lomejores
anticiparse.
En tercer lugar, el ensimismamiento

afecta a la convivencia social. Aun cuando
no exista fractura social, sí se perciben
efectos de baja intensidad. En muchos

ámbitos de nuestra vida social y familiar
es ya frecuente un pacto implícito para no
hablar del tema. Pero esto resta riqueza a
la vida social y cultural.
La sociedadcatalanaesmuyplural. Pro­

bablemente, la más plural de España. Un
indicador claro es el hecho de que en el
Parlament existe un número mayor de
partidos políticos que en cualquier otro
Parlamento español, incluidas las Cortes.
Por cierto, este pluralismo es lo que ha­

ce inviable la independencia. Al menos de
momento. El obstáculo no son los poderes
del Estado, ni la Constitución. El Tribunal
Constitucional ha afirmado, por unanimi­

dad, que todas las opciones políticas son
legítimas y tienen encaje en nuestro mar­
co constitucional, incluso la independen­
cia. La cuestión está en que esa opción no
es ampliamente mayoritaria en la socie­
dad catalana.
¿Qué hacer? Hay dos opciones. Una es

seguir huyendo hacia delante, con los
riesgos mencionados. La otra es dar un
paso atrás.
La primera opción está impulsada más

por sentimientos y emociones que por la
razón. El riesgo es querer, comodiría la fi­
lósofa política alemana Hannah Arendt,
fabricar la historia al margen de las prefe­
rencias de la mayoría.
Desde el punto de vista del interés ge­

neral, probablemente la opciónmás acon­
sejable es dar un paso atrás para coger im­

pulso para formular
propuestas políticas
coherentes, factibles y
ampliamente compar­
tidas. Propuestas que a
la vez que preserven la
cohesión social, per­
mitan afrontar los
grandes retos del paro,
la desigualdad, la
pobreza y la falta de
oportunidades. Y tam­
bién los retos que trae
la nueva revolución
industrial de los robots
y las plataformas di­
gitales. No será fácil
dar esepasoatrás. Pero
algunos ya lo han ini­
ciado.
Un paso atrás puede

ser también una estra­
tegia favorable para los
intereses a largo plazo
de los partidarios de la
independencia. Como
de forma reiterada di­

cen las encuestas, hoy por hoy los núme­
ros no avalan la independencia. Un paso
adelantees arriesgadopara suspropios in­
tereses. Es mejor dotarse de paciencia y
tratar de ganar apoyos antes de continuar
el camino a Ítaca.
Sorprendentemente, la opción del paso

atrás es la que requiere mayor clarividen­
cia política acerca de nuestros intereses a
largo plazo. Y también la que necesitama­
yor coraje personal. Entre otras cosas, pa­
ra resistir las acusaciones de traición.
Tiempos extraños los que estamos vi­

viendo, en los que se necesita más coraje
para ser moderado que para ser radical.c
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